
euros, más o menos. Pongamos que el mismo maestro
quisiera comprar el piso aquél que entonces no pudo
comprar. De aquel piso por el que le pidieron seis millo-

eso ahora si quiere venderse aquel piso deberá ponerse
a tiro de un sueldo medio. Dicen en mi pueblo que don-
de nadie pone norma, ella misma se pone.

A mayor 
competencia, 
mejor para el con-
sumidor

Ignacio Larracoechea
PRESIDENTE DE PROMARCA

La competencia  y existencia
de productos similares de la mis-
ma categoría en los estableci-
mientos de gran consumo es la
mejor manera de lograr el abara-
tamiento de la cesta de la compra

del consumidor. La competencia empresarial
no sólo es positiva para las compañías. Tam-
bién es necesaria  porque permite al consu-
midor ejercer su incuestionable derecho a la
libertad de elección, e impulsa a las compañí-
as fabricantes a la búsqueda constante de la
innovación y excelencia, lo que a su vez se
traduce en productos novedosos, mejorados,
ajustados cada vez más a las necesidades
concretas de los consumidores y en los que
prima la calidad. Éste es el secreto de una
economía sana, que existan muchas marcas y
productos compitiendo en el mercado para
darle lo mejor al consumidor al mejor precio.

consumidor.
La limitación de surtido en los estableci-

miento ofrece una oferta parcial de produc-
tos, estará obligando al comprador a visitar
más de un establecimiento para poder com-
pletar su compra con aquellos productos
que hubiera decidido incluir en su cesta. De
acuerdo con los resultados de un estudio de
opinión elaborado recientemente entre
amas de casa de entre 25 y 65 años, seis de
cada diez reconocieron que cada vez es más
difícil encontrar determinadas marcas en al-
gunos establecimientos de compra. Un 91%
consideraba importante que los estableci-
mientos no limiten el surtido, y un 92% opi-
naba que es importante poder encontrar en
cualquier establecimiento sus marcas favo-
ritas. 

Por ello, los establecimientos deben ase-
gurar que los ciudadanos dispongan de la
mayor amplitud de gama posible, teniendo
en cuenta las dimensiones de cada punto de
venta y evitar una oferta parcial que empo-
brezca las posibilidades del consumidor, li-
mite su elección y le obligue a visitar varios
establecimientos para poder completar su

compra. Las marcas fabricantes, por su parte,
deben seguir desarrollando la labor que rea-
lizan desde hace décadas: investigar e inno-
var para poner al alcance de los ciudadanos
productos de la máxima calidad, que respon-
dan a las diversas y crecientes necesidades
de un mercado cada vez más segmentado y

les otorgan desde hace mucho tiempo.
Desde Promarca, entendemos que tanto

los fabricantes de las marcas líderes como las
empresas de distribución realizan una labor
complementaria en el mercado, y que el tra-
bajo de ambos resulta indispensable para el
correcto desarrollo de la economía y del libre
mercado. Unos y otros llevamos muchos
años trabajando juntos y colaborando para
velar por los intereses del consumidor ante
cualquier contexto económico. Así debemos
continuar, compartiendo una visión común:
la búsqueda de la satisfacción al cliente a tra-
vés de la oferta más variada y completa, de
calidad, y en las mejores condiciones econó-
micas posibles.

Cien años de
ortografía
valenciana    

Carles Recio

Ahora en febrero se cierra el «Milenario
del Reino de Valencia» sucedida el «11 yuma-
dá» del 399 y se abre otro acontecimiento, el
centenario de la primera ortografía valencia-
na moderna. El «milenario» del 1009 se en-

de Valencia nació en 1238. El «centenario» de
la ortografía valenciana se enfrenta a la teoría

ciana es la de 1932, pero realmente a las nor-

Josep Nebot, de Villarreal, era farmacéuti-
co, bibliotecario de la Universidad de Valen-
cia y cronista. No era un ignorante que pasa-

todidacta que dominaba griego y latín, tan
amateur como Pompeu Fabra, que era quí-
mico de profesión. La diferencia entre ambos
fue que uno tuvo apoyo político y el otro no.

La ortografía de 1910 deslindaba lo «pro-
pio y privativo del valenciano» como «lengua
culta». Reconocía Nebot que «aquello en que
la ortografía valenciana se diferencia de la ca-
talana y la castellana ha de ser muy poco;

pero como es precisamente lo que da carác-
ter independiente a nuestra lengua, en ello

pues «si es malo abusar del castellanismo no
es mejor inclinarse al catalanismo» explican-
do que «no se comprende, siendo la cosa tan
clara, que vayan los escritores valencianos
dando tumbos y resbalones; unos echándose
francamente en brazos de la Academia Espa-
ñola y aceptando para el valenciano las re-

castellano; y otros haciendo algo mucho
peor, adoptando en sus escritos no ya la orto-
grafía, sino hasta la analogía y la sintaxis cata-
lanas, jurando no obstante y perjurando que
escriben en valenciano puro y castizo».

Nebot murió en noviembre de 1910. Apro-
vechó su trabajo el padre 
para crear unas normas del Centro de Cultu-
ra Valenciana opuestas a las del Institut d’Es-
tudis Catalans, que no se pudieron introducir
en Valencia hasta 1932. En 1977, 
Adlert usó todo este material para pergeñar
la normativa de la Academia de Cultura Va-
lenciana, que hasta hoy es usada en aquella
entidad. Quiere esto decir que la obra de Ne-
bot está viva, aunque sus sucesores no han
reconocido nunca la paternidad de la inicia-
tiva, porque cada uno ha pretendido ser «cre-
ador» de la misma. Pero la realidad es que el
padre es el olvidado Nebot.

Por supuesto, quien no reconocerá nunca
la obra de Nebot es la Academia Valenciana
de la Lengua, aferrada a la falacia de que las
normas de 1932 son las primeras. Los repre-
sentantes «valencianistas» de la institución
tienen una buena ocasión para demostrar
que no viven presos del síndrome de Estocol-
mo que les obliga a votar en contra de todo lo
que pensaron cuando fueron personas libres.
Pero entre esto y la amnesia inexplicable de
la Real Academia de Cultura, auténtica here-
dera del legado de Nebot, nos tememos que
este centenario pasará, como el milenario del
Reino, sin pena ni gloria. ¡Quina pena! 

Biocentrismo    

Pedro López García
BIÓLOGO. GRUPO DE ESTUDIOS DE ACTUALIDAD

Si la antigüedad griega pensaba en la fata-
lidad del hombre, teniendo que arrancar de
la naturaleza su sustento, la visión judeocris-
tiana, preñada de optimismo, veía el mundo
como el gran regalo de Dios. El Renacimiento
captó una nueva visión, no necesariamente
contrapuesta, complementaria, más cercana:
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